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ES1\ DIO MUSICAL.

D e l  e f e c t o .

Cuando al eícuchar un trozo mus'cal 
nofi sorprendemos, bien por el corte de las 
frases que forman el complemento do él, 
ble II por la sensación desconocida que obra 
en iKisolros las mas de tos veces ignora­
mos que secreto misterioso es el que in­
fluye para lograr tan fácilmente esos pía • 
ceros, momcnluiieos que tontas veces su os- 
perimentan. Si al asistir á una represen­
tación lírica fuésemos penetrados de los mas 
imperceptibles secretos que forman eso con­
junto de bellas formas, esa reunión de ideas 
diversas, que á primera vista pireccn per­
cibirse oscuramente, pero, que analizadas 
con detención y por un oidi» organizado, 
Se advierte que cada una de por si re ­
presenta una parte primaria cu el arte, 
no p,asarían desopercibidas las preciosas (lo­
ros que engalanan ei ameno vergel dó el 
pensamiento recurre. No en valde el ar­
tista analizador, el estudioso músico h,i tra­
tado de penetrar por el denso velo quí' 
cubre lo« arcanos de su arle: no en valde

ha sacrifleaJo el tiempo en adquirir los 
medios de disgregar las aglomeradas par­
tes de la sublime ciencia; porque conse­
guidos estos, no solo se simplj(]o>m las ope 
raciones y no se ignoran las causas por 
las cuales el arte se presenta oscuro, sino 
que no aparecen esas foianas que muchos 
hallan incompletas. Si toio^. repetimos, an­
tes de arrojar el trem  ai l'i juicio sobre los 
trozos que escuchan, v.iiu 'sen las variadas 
ideas que fluctu m pira lograr esti resultado, 
inconcebible para niuclios y de valor pora al­
gunos. noesluriaii tan lejos de llegar á com­
prender, lo que (d pensamiento, el saber, el 
corazón de un artista ha planteado como me­
dios poderosos pora tocar el termino anhelado 
de las artes, ese principal objeto cuyo magné­
tico poder cstrivo solo en el mayor efecto que 
puede producir; pero, para entrar de lleno eu 
la cuestión, antes de todo debemos significar 
brevemente, á que se reduce esa aislada pala­
bra tan estudiada por muchos, y tan com­
prendida por pocos.

A lo que silbemos llamar efecto en las a r­
tos. es á lii sencilla impresión del placer, rá ­
pido y común que ellas producen. Tala vez 
que no esperimentamos esc placer, en que lo 
que W in is ó escuchamos carece de ese medio 
iiifliiyeiite. Porqne en música ¿que es lo que 
mas agrad.i en una pieza'.' es acaso su estruc­
tura. 6 los adornos musicales.^ No hay duda 
que todo contribuye p,ira alhagar nuestro co­
razón; pero lo que mas nos liierc, lo que nos

hace formar esa ilusión encantadora que no 
arrebato, es el efecto. Sin buscar este, sin 
sacrificarse enteramente á esa impresión tan 
comunicativa como la chispa eléctrica, nada 
8 0  consigue en las artes. Asi es que hay oca­
siones en que sin notas, tres palabras, una 
nueva pincelada forma en nuestao corazón, en 
nuestra imaginación, en nuestra vista, ese 
prodijio admirable que nos detiene n penas, 
porque ese diminuto golpe que ei artista ha 
dado, si se quiere ú veces con tunta facilidad, 
es el olmo, la vida de su improvisada compo­
sición. Verdad es que esa vida ha sido comu­
nicada como quien nada hace, pero esa nada 
es el todo, y en ella solo eslrivo la repentina 
ilusión que nos hace causar el efecto Un laa 
obras do llaydn, do Mozart, de Kossini, un 
solo golpe instrumental, una sola frase, un 
cambio repentino de tono nos entusiasma, de 
la misma manera que en tos cuadros de M u- 
riilo, de Zurbaran, una sola pincelada uos ad­
mira, nos hace un efecto mágico. Para cor­
roboración de nuestro aserto baste citar los 
magnificas síntomas de esos renombrados 
maestros, baste solo dirigirse á la gético ca­
tedral de Sevilla, y e.\am¡nar la obra maestra 
de la pintura española, e) sublime cuadro del 
san Antonio de Murillo. A llí, un solo golpe 
de pincel dudo con acierto en su escorzada 
mano, en su risueño rostro, hace la vida de 
aquella estasiada figura, forma un conjunto 
que nos hace dudar de la ficción, y solo apare­
ce ante nuestra vista la realidadt tal es el po*
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der del arte; tal es el efecto coa que puede 
aparecer.

Si descendiésemos en este momento á 
analizar todo- los medios por los cuales el 
efecto 8C reproduce, nos voriamoí precisados 
á citar miles de egemplos que nos harían sa­
lir de los límites que nos hemos trazado; por 
que. cuantas y cuantas piezas de música es­
cuchamos. cuyo fondo earcce á veces de esa 
belleza real que pinta lo perfección, y sin em­
bargo sentimos piacercs^ri gratos como con 
las que se encuentran sembradas de ideas per­
fectas y apoyadas sobre las oscuras reglas de 
la armonía. ,l I sas piezas no completas si se 
quiere, pomue no están fundadas sobre soli­
das bases, aparecen bellas por el buen efecto 
que producen, y si bien no son perfectas en 
su fondo , ese solo aliciente lince que nos 
agraden. De aqui es que los compositores que 
no procuran buscarle, nada consiguen; y en 
vano tratan las complicaciones de la difícil 
ciencia

Aun cuando el efecto en las artes sea la 
porte mas abstracta y oculta, ó mejor dicho 
Moel enigma yel pcroglífico, no poresode- 
ja de ecsistir en e las, aunque sea de una ma­
nera algo misteriosa. Kl efecto se encuentra 
conno por instinto, semejante á lo que hace al 
perro dar con su ansiada presa. Sin buscarlo 
no se descubre, y, el genio que se lanza á 
investigar los medios mas ad cuados para real­
zar su inspiración, fácilmente tropieza con 
esos toques enigmáticos é invisibles. Xo de 
otro modo puede hallarse el efecto; porque 
tratar de reducirlo en principios y en méto­
do, seria querer demostrar la teoría del ins 
tinto, d mejor descifrado, querer convertir­
nos en una especie nada deseable.

Siendo el punto directo de las bellas 
artes el de agradar, y no lográndose ese me- 
dio. como ya hemos espuesto, sino por el 
efecto, todo artista debe pues ante todo con- 
Mgrarsc é él. Pero, como en esa parte no to­
do lo guarn ís hace producir es loquem os 
puede saslisfücer, debe suponerse que ese 
esencial precepto no seo puesto en demasía, 
pues Si bien el efecto mayor ó menor que en 
nosotros obra un objeto, es á veces io que 
representa ura verdadera ecsistencia, puesto 
en mayor grado de fuerza, nos lo hace apa­
recer demasiado vivo, y como es natural nos 
debilila el placer que un medio aparente pu­
diera propoicionanios. De aqui resulta, que 
muchas piezas desagradan, solo por hallarse 
en ellas ese esceso de juegos que á nada con­
ducen, y solo aglomeran la simple armonía <5 
melodía wti que debieran ser formadas sí en 
Ja siraplfiicacion á veces suele resaltar el efec­
to, debe preferirse aquella, puesto que con 
monos trabajo se logra igual resultado, y 
porque & e) efecto todo debe posponerse, aun­
que se sacrilíque la verdad. Dirase acaso que 
las reglas proscriptas á las bellas artes ioQu- 
yena veces puraque se debilite ese gran efec­
to que se anhela; pero no dudaríamos en de­
cir que esa mismis reglas no son bs que sue­
len prestar loe medios por los cuales as artes 
pueden agradar, cuando los medios de hacer 
los efectos encatiladoies, yacen en la misma 
razón De cualquier modo que se an-ilice la 
cuestión, no aparece sino como un tratado de 
unió» entre la razón, los órganos de los sen­
tidos j  la imaginaciou.

Finalmente; el efecto en música, es un 
encanto irideOmble. No hay razón en ella para 
demostrar lo que agrada en un canto y dis­
gusta en otro, porque solamente juzgamos de

ella según nuestrn organización, según nues­
tro gusto. Fn música, ei oiilo solo siente, el 
iiislinlo juzga, la razón su ciillu, pues poco 
importa ei saber los m-'dios por los cuales 
obra tan mar¡ivil,osameiite en nuestro oído, 
en nuestra vista, en nuestra imaginación tal 
ó cual efecto, porque al miiilizarlos nos encon- 
triimos con nada, es decir, venamos que iin 
pequeño resorte había sido sufKieiite para 
causar en nosotros una tan grande impresión. 
Kn las artes lo que mas admira es el efecto, 
y poco importa que p.ira ello se sacriliqiieii 
todos los demás m-dios que cooperan á formar 
la imitai'ion de la realidad, principal base so­
bre que deben apoyarse todas las bellas rtes, 
y en la que estriba el poderoso inlluio que 
ejerce en nuestros corazones, secreto que se 
adquiere con el asiduo estudio, con la pacien­
cia, coa la alicioD.

M . J lK S H S Z .

POESÍ.1.
¡COKSOELO !1

Volaron presiirnsos tnis dias inrantilas 
ó'iQ voiver.'

Negarooma -us paartas los aúos juvaniloi 
£t placut 1

Eu vano reclamaba et esculo qiiertilo 
M-alcraal;

Eü vatj aquel reposo, aquel candor perdido 
Celestial.

Aberrejada (ni madre allá es la huesa oscura 
Ko me ojú,

Y el curazo» euuriauJo su am arga d e sv ea iu ra .
Respondió ¡

=Uujeron de la infaneia las hadas cariñosat 
Por desden ;

Mas el amor ofrece de rírgenes hermosas 
Rico haree.

Ál seno da ana bella da ardiente alan lanzado 
Quedará....

Y dijo la esparaosa sentándose á ni lado \
=Ya lo «ítd

Ra fa el  Mo h o .

l'.V ,ií(0R L0C3.

^'OVBLA ORIGI.’Í A l .

(Cominmeion)

— ¿Fn 1(1 iiallc del Pez?—
— Juanito,  si; u|[j estaba, y cuando 

lo he subido, ma entraron mis sospé has de 
que podrios tú no estar muy lejos; y bien 
Silbe Dios que me alegrara saber la verdad, 
porque me interesa mucho. Es mala calle 
esa del Pez \ si has ido no debes volver. Te 
lo acoiiníjo porque te quiero.—

— T ío, yo le aseguro á V. que no sé cla­
ramente. ..—

— Vamos: tú  eres un buen muchacho: 
Perojiay gente muía en e! m undo...

En esto le entraron á avisar que una 
persona le esperaba, y tuve que dejarle solo . 
lleno de inquietud al escuchar las palabras 
que mo dijo al salir, que fueron: —No vuel­
vas á la calle del Pez y ten cuidado de ma­

las vecindades —
Estaba claro,—Ten '’uiduJo de m ihs ve­

cindades.— Esto es dicho por Villaroei que 
esté complicado en alguna cnispiricion sin 
duda, y que mi tío lo sabe. Mi tio s.ibe que 
Francisco estuvo en la calle del Per; Yo voy 
á volverme lúcol Ese jovenes carlista 
bien? ¿he de huir su compinia p »r esta ra ­
zón ciiaudo exis'e en mi poder um cirta su­
ya. .lui; acaso sea enigma de secretos para 
él de grande consid;racion. ¿ ! f ' de dejai 
perder esa cantidad que se le eiivia estando 
tan necesitado? Si. porque Villaroei no fin­
ge como cree mi tio, tiene demasiada altivez 
eti su carácter p ,ra iifearse con la hípocre • 
8'a y ¿á que seria el fingimiento, tantos me­
ses S'gui ios. cu lado apenas nos hemos ha­
blado y antes ha cs iiiivado mi relación en al­
gunas ocasionas? Mi lio echa de menos mi 
presencia en el prado, cabalmente á la hora 
en que verifico mis pesquisas y en que pien­
so seguir el hilo de mis averiguaeioties. Si 
falto allí soy sospechoso, y si voy dejo de sa­
ber lo que en dos ó tres larde.s tan solo, y 
con alguna constancia me pondrá al corrien­
te de la vida de Vilhiroel.

l'nn hora de paseos por mi cuarto, de 
sentarme, ir al balcón, y volverme á sentar 
apoyado sobre una mesa m idieron por re­
sultado id firme proposito de continuar hasta 
el íin esta aventura. Don Diego, habia he­
cho demasiada impresión en mi y rae habia 
interesado m is de lo que yo creía, paro po­
derle ahatidonar, y asi me resolví á seguir 
sus p.'isus y observarle hasta dar flu á mi co- 
meiiz.acla empresa.

Después di> comer, nos hablamos un rato 
por entre las cortinas de nuestros respectivos 
balcones y quedamos concert.ados en pasear 
juntos, como la larde anterior Llegada la 
hora, tomamos por la puerta de san Vicente 
con dirección n la de hierro y á la mitad del 
camino saltamos un pequeño ramal del Man­
zanares, á la izquierda, frente á la Moncloa 
y ocupamos una porción de terreno lleno de 
árboles que nos ocultaban á la vista de los 
que venían por el camino real, l’ero mi in­
tención siempre se veia frustrada con a juel 
hombre; su carácter original y variable, 
no me permitía formar pan  seguro pa­
ra ganar su confianza; y un dia y otro pa­
seaba con él y nos sentábamos en el mismo 
sitio, sin avanzar un paso en mi camino.

Volví á ver a mi lio otras dos veces, y 
no le hallé en casa, con gran sentimiento 
porque, aunque acobardado y gin espiritú 
para arrostrar su presencia después de ¡mis 
sucesos anteriores la curiosidad mo arrastra • 
bu á su casa deseoso de inquirir, entre sus 
sospechas, alguna cosa que me diese luz y 
salida en tan confuso laberinto.

Pero, por Iin, estaba determinado que don 
Diego Villaroei se habia de csplicar conmigo 
y llegó una tarde en que supe sucintamen­
te gran parte de la historia de su vida.

C V IIT ü .3  IV .

Convinimos en salir mas temprano de 
casa que otras veces. Paseamos en la direc­
ción acostumbrada; y sentados ¡en el sitio 
frondoso dun le solíamos descansar me dijo 
don Diego.— ^

—Amigo Jimeno, dentro de pocos dias 
dejaré é Madrid.—

—¿Como?— le repliqué.
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—Sí; tengoqne ausentarme precisumeti-
te .— ------- . I -i

— ¿Por muclio tiempo?—
—Ño sé, amigo mió, pero es posible qu>> 

no nos vol>’amn«i n V(*r 1 - r>r'' ■
Al acabar estas palabras creí notar señales 

de ternura en sus ojos. Yo sabia que aque­
lla mañana babia salido de ciiga leiiiprano, y 
Bospechaba que algiin nuevo suceso era causa 
tal vez de que su sufrimiento comprimido lle­
gase entonces á su término. .Asi es que mi in­
teres creció repentiiiaiiieutü liastu un punto 
íiiesplicable
I . — . . .  •iil^.ruel; lOje conmovidoj V. 
no es feliz?—

- -M), ..migo mió: mi \ida lia sido mi 
conjn lio de Jesvenlurns, una cadena inlermi- 
rab.c de males y ha habido pocos momentos
Uv . I,, lili, -  f,-

~ i  qiuse V, conmigo? abra V. su co­
razón y decühüguele V. con otro, que es iri- 
cap; z (le hacer traición á la amistad y menos 
«I infortunio. Y’o podré aliviarle tal vez¿Quien 
»ab(;.' l.os tiombri.s á veces se separan á si 
mismos por barrera imptmetrablos forjadas 
por el amor propio y el orgullo; pero V. que, 
legun dice, ha vivido mucho aunque es Jóveti, 
y co-.ü.e uigo a IOS l■ollUJreB; leuura lu sufi- 
cieiiLe tilusüfia para despreciar minuciosidades 
pueriles, que asi di-ben Itamarie un silencio 
y reserva, ya enojosos si so comparan con el 
placer que nos puede resultar en un momen­
to de espaiisioii amistosa, producida por el 
•erUaueiO cariño que aquí debemos inspirar­
as.—

—Si amigo, es verdad; Y. es un jiíven 
apreciabie; su vida tranquila le ha conservado 
é V. bella y lozana su risueña imaginucioii; 
no conoce V. el doblez y las asechanzas lel 
muudo, el ardor de las pasiones no le ha en- 
•eñado á V. el desengaño; en una palabra, no 
ha visto Y. el esqueleto de la sociedad, su 
parto descarnada y fr ía , espantosamente
1-—, S16C,..., y I.S j ¿ciietosvj,
Hio lo son amcin./S j. i.> ul empez.ii la 
vida, Lu ciisuil.dud l.(■̂  ,¡ unido p.ira sep.i- 
rornoseii br. vo, y au.;qaj lijy secietos de 
grande importiiiicia p.ira mi, en lo que voy 
i  confiar á V. piuiso hablarle con toda fran­
queza, sin ocultarle la menor tircunslancia 

Ul im . os iiu.¡;.,i s .oiuus i'ra 
giles, y hay mumenlos de fl.iqucza , en que 
necesitamos que alguna parsoiiaj tome parte 
en nuestras desgracias y nos las oiga: sobre 
todo, cuando el molestar continuo ha agria- 
uu iiuesiro euiuiun y ,ij iujii,.,.auo nuestra 
alma algún tanto, si somus ii.duraimente 
sensibles, vertemos lágrimas con facilidad,
^ ‘«S, muy pocas, peiu utiiurg.is y ubrasa- 
do/as, que secan la part > de nuestras me- 
Jillas por donde pasan, que rob.m el car- 
miii que las colora, para descomponer su 
í'elleza y asemejarlas á !u de les cadáveres 
descornados y yertos. Yo me liallo en este 
caso; he sufrido mucho, efecto de mi carac- 

y de circunstancias que me han puesto 
«n Oposición con los dos personas á quienes 
he tratado con mus iiitimiilc.d en mi vida.

aquí, hiclins de huios generes y des­
venturas intermiiuiblcs, que me dan por re­
sultado el hcslío mus repugnante de cuan­
to me rodea . y una ind.r iviicia h.ista de 
mí m.smu, que ii» po .a  y. cspijcar ni 
comprvniicr acuso apes.ir de la dreve rose 
fia que voy á liacerle de las circunstancias i 
que lile uuU iroiau a van tal.., csiu^u. ' 

L-V 8 J£MPKEVÍVA.

C.IITICA L t- .v iM il  A.

Hemos tenido el gusto de ver el prospecto 
de la Iradiiccioa litiro al castellano que déla 
raoior novela de Walter Scoll titulada el yíbad 
ha hecho D. Ihancisco Alejandro Fornet. La 
pureza de estilos y conocimieulos del traduc­
tor 500 bien conocidos? por tanto no titu­
beamos en asegurar q le esta obra .«era dig­
na de llamar la ateocioa del publico ahora que 
las buenas traducciones son escasas. Los de­
talles hislbricos que abraza, son por deiiiai 
ialuresantes y so puedo asegurar, qiio en nin- 
giiua de sus composiciones, fuera Sir Walter 
Si-oll, tan feliz en la .lescripcion de las cos­
tumbres y usos sociales de aquellos tiempos 
remoto.? y guerreros. Por lo domas la dificul­
tad de osla traducción es bien conocida de cuan­
tos han ieiilo el original, l i Sr. Fernet, ha 
debido trabajar rancho on esta novela, á Cu 
de obtener una versión digna de lau emhieato 
oiigíual.

Rocomendamos pues á ii iestros siiscrilorea 
la adquisición de esta obnta, que ademas de 
proporcionarles un esquisito placer con su lec­
tura, es digna de ocupar un lugar en la bi­
blioteca mas selecta.

Se publica por entregas de 32 páginas de 
ierniosisiraa impresión y papel, al iufiaio precio 
de im real y cuartillo en esta Córte.

La siiscricioQ se baila abierta on las 11- 
Jjreri.is de los señores Sojo y Itios.

PROSPECTO.

No se puede negar que la España en es­
tos tíltimos año?, ha hecho esfuerzos prodijiosos 
para ponerse al nivel de loa conociinienlos cien­
tíficos y literario.? tu q le abundan las nacio­
nes raas cultas de Europa, y parlicularraonte 
la Fraucia, la luglaioira y  la Alemauia. Ko 
80lu hau surtido conio por encantos, genios ca­
paces de sostener sii augusta reputación en to­
dos los ramos, síuo que so ha apropiado, por 
medio du Iraducnioues mas t  menos felices, la ma­
yor parle da las obras que por su verdadero 
mério obtuvieran justa reputación, asi entre 
sus rnuciudadanos, como entro los estrangeros.

En estas naciones en bs que el eutcudi • 
miento saciado, por decirlo asi, en todas sua 
emocioues necesita do sus mas fuertes y cou- 
liniios eslimulos para evitar el tedio, ó saa el 
espliu, hay una inmensa y desproporcionada 
parle de población, que incapaz por su sq ie -  
baceres, por su sexo ó por su riqueza, de 
ocupar sil entendimiouto en materias sérias y 
que requieren estudio y aplicación, so h.ni de­
dedicado á la lectura do aovelas (i romances. 
Entre todas La sobresalido siempre la Ingla­
terra y  ha producido géaios vordaderamente 
superiores, como ío acrudiían Edgeworth Lee, 
Lewte, Rennes, Holmas, I’oitcr, Itadeliff y  
otros muchos? pero estaba resurvado a Sir 
Walter Scolt el eograiiducer y dar nuevo lus­
tre á su patria, tan rica y ahundanto ya iulro- 
duciendo un nuevo genero de novelas que se 
conservan sin rival, no obstante el diluvio de 
las qiio se escribirán después; y  que proba- 
blemeolo pasaran a la posteridad mas remota, 
que leerá sus composicioues con el mismo en­
canto que las leemos nosotros aus contompo- 
ráncos, y quizas cou mayor aun, por estar mas 
lejos de las escenas que describe con uua mo­
ralidad, una verdad,y una profundidad de co­
nocimientos tal, que las bacon merecer mas 
bien el titulo de criioicas do los tiempos caba­
llerescos, qiio el do novelas. La severidad his­
tórica rara vez so vd alterada en ellas? y por 
el contrario los retratos de los personajes roo 
ciji'listinos, y presoutau un caad.il de detalles 
iinpoMble de hallar en obras mis séiia». ]Vi 
laiupoco las descripciones de la naturaleza 
pueden ser ni han sido igualadas por otro 
algún autor? ni menos Us invesligacianas ar­
queológicas que, coulienea pueden menos de 
hacer la delicia de les anticuarios. Asi es q la

I — \
s’is novelas se ODCiienlran en cuantas librerías hay 
en Europa, y aun en el Asia, Su nombre w  
conocido del mundo entero? y sus obras tienen 
¡a misma ventaja que nuestro inimitable Qui­
jote, es decir, q ta se leeu muchas veces sin 
saciedad y aun cou mayor placar. No hay na­
ción culta, lo podomo.s asegurar, que no ha­
ya tra.sladado á su idioma la colocciou com­
pleta de las novelas do Sir W.ilt.ir Scott, qua 
en sí solas roo un manantial iuagniable de de­
leite, y que lodo padre de familia que deseo 
conservar pura la rao alidad de s is lujos de­
be permitir , (porque muy ai eoiitrariu de la 
mayor parle de fas proJurcioaes mas moder- 
das ciiasra género, que endurecen el corazón 
y vician el eiitendimieulo) esta,?, al par qua 
deleitan instruyen, y al par que instruyen di­
rigen las pasiones de la juventud en el sen­
dero do ¡os sontimiealos grandes, nobles y mo­
rales. ’’

Ko hemos, puc?, podido ver sin estrañeza 
que muchas de las obras de este autor sean 
aun desconocidas en España Ros ha pareci­
do quo esto, adamas de hacer poco bonor á nues­
tro gusto, era también mostrar poco afan im. 
procurar á nuestras hermosas compalHcias' ,•[ 
delicado placer que no pueden menos de esi.e- 
r.mentar en su lectura. ¿Tan estragado ¡uzgamo*
su gusto? tan embolada su sensibilidad, que aOjo
puedan agradar al uno y conmover la otra las 
producciones da Lavigne, Su^, Balzac, Unco etc 
ó las inmorales do Figaul Le-brum y Pablo do 
KocA"
j No es tal nuestro sentir.
i Ocupados por circunstancias particu’aros 
do asuntos poco gratos, y que agovian el 
entendimiento siu permitirle poner en juc'^o 
toda su elasticidad, hornos bascado un en- 
treteuimiento ligero, i  la parque grato fen 
las horas desocupadas qua nos permite noa 
vida sobrado sedeiiiaTÍa) en ia traducción, no 
o mas bien imitación, de algunas do las obras, 
no traducidas aun, do tan célebre autor. En­
tre ellas ninguna nos ha llamado tanto la aten-

*1“® ofrecemos al público. £ /
ademas do ser propiamente segunda parte 

del Monasterio (traducida ya) tiene la venUi» 
de ser reconocido por una de las mejores no-

aliciente de tratar con la maestría, que á aquel es-
•* ^  ioteresaulísima época de la

regencia de Murray en Escocia, y de la L s  inte­
resante aun, de ia prisión, que la tan débil como 
des^aciada Mana StnarJo, sufrió on sn propio rei­
no. Se puede decir coa toda verdad que esto es el 
episodio mas mteresaule de la vida l  aquellaln-

servkio“c r ’ l^'®*’- '’“'^" ““
f o r l r  , esta obnta, quo podráformar tres tomos ou 8 ° f?-"»

Para adaptarnos á el método establecido en lai 
puhhcaciones modernas, la publicaremos por n i  
moros que «Idran todos los Jueves y  Domingos.

Cada numero cousiara «le «los pliegos, ó sean
i i  pajinas da impresión, det mismo tipo, napol v
forma qua el presemle prospecto. ^

El precio Je cada uiímaro para los Señores 
siiscritores, sora de un real eii Sevilla, y de uno t 
do uuo y cuariiUo fuera de esta Capital. Concluida 
la siiscncon. el precio de cada lo ,o, que conten­
drá aproximativamente diez entregas, será de 18

1 ara caila tomo se dará nua elegante cnbisrta 
«le papel de color,

NO l A. Las eetregas se pagarán en el acto ds 
reciinrus. De esto modo, por ocho reales al mes.
M leuilran 2 56 pájiuas de una obra dona mérito.
indisputable, y cuya lectura no puede menos de de­
leitar, cualquiera que sea la edad ó eexo del lector
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MlBKin. Hoj flaaliza el CarnahaC en Madrid, 
nioguaa tosa notable ha pasado esta año que 
eca digna de meaci'inarso; el Liceo ha estado 
coticiiridlsimo por la major parte áe la bue­
na sociedad do la corle, y  con el bailo de 
pifíala  que e» osla nociré cerrará hasta el año 
prosimo sus elegantes salones.

=E I beneficio dcl Sr. Moriani file concurri­
dísimo como era de esperar; desde el aria d t  
Z ín ta  ck I<i¿íre comentó á caer en la escena 
infinidad de coronas y iouquf.ís, y  hasta que 
hubo caído el teloo, por ültiraa vez, no ce ó 
el emineate artista de recibir pruebas espon­
táneas de lo moclo en que aprecia sus taimilos 
artísticos el público ilustrado de la corle de 
España. Decir qnc Moriani cantó bien, es inutil 
cantando el 2.® acto de lo r ia , el 3.” dcl Halla, 
y  el aria formidable de la Elena de Feltrei 
•1 inapirado cantor desplegó el lleno de sus ina­
gotables recursos, y  como si nos quisiera decir 
oídme, y ¡tttyarme por ultima noche, hizo pasos 
qiio causaron admiración, pues su vot parecía 
bacer alarde do secundar cuantos caprichos la 
imponía la mente del artista; pues los géneros 
de fuerza, de pasirra, y  de íentimienlo d ra -  
tM lico, los tocó Moriani con notable perfacioa 
eo la Elena, Lucia y  fíolla. También la Seño­
rita Tirclli cantó con suma felicidad el acto de 
D . Pascuale siendo aplaudido en la canción 
española ha Cagúela (del Sr. Espin;) y  lo 
fue aun mucho mas en el ronrfo del Rolla. 
Sala.’ estubo gracioso y oportuoísimo en el pa­
pel do D. Rascuale, asistiendo el buen humor 
do los concurrentes, quienes le aplaudieron re­
pelidas roces la señora Cfiímeno y  los Sres. 
Oller Bonfigli y  Becerra contribojeron al bueo 
dcsito de esta magnifica función.

= £ 1  martes próximo se pondrá en escena 
la Sonamóuia para la salida del teoor español 
Sr. Paig.

La señora D.' Z vita  de jlníonio, arpista de 
convida reputación on los teatros do esta 
corte y que actualmente lo es del Circo, taro 
el honor, que S. S M. M. y  A. A. la felicitasen 
por lo biea que desempeñó una Fanlasia do 
Zojrha, en el úllüno concierto dado en Palacio. 
Felicitamos á tan modesta como hábil artista 
do tales consideraciones por parte de las augustas 
personas.

= E q el Dum. 9:^ de la Iberia se equirocó 
el nombre de D, Diego Selazquez, celebre 
pintor español, bautizándole con D. Joaquin... 
hay dislpacieaes que merecen un bizcocho.

.=£1 infialigable Mr. Monier, h.i creado ua 
periódico bajo el nombre Riojra^a Española, 
eule i  luz ios dias J.° y  t s  de cada mes. 
En dicha librería so siiscribe'al J u iio  Errante 
ilustrado con preciosas lamieas y viñeta?, (testo 
franco») al precio de 2 reales cada entrega.

= E a  la noche dol 97 do enero, día ani­
versario do la restauración do la Carta por- 
tiignesa, it Sr. Co.sla Cabral, ministro del reino, 
dió on magnifica sarao eu su palacio de Lisboa, 
ql qso asistieron la infanta Doña Ana, hermana 
(W emperador D. Pedro, el duque deTorceirs, 
ministros, imbajidorcs, pares y dipptados. Can- 
liroi» en olla la Borsi-Creia, la Albertine j  
Tambctlisk, y  locó el cólebre Listt.

H  día antes había habido en palacio otro 
grao concierto, y  la Reina regaló al piaulsla 
alemao una caja de oro guarnecida de bri- 
ilaotee.

=»So ba leído en casa de] poeta Bomoro

Larrañaga, la comedia en dos actos y  en ver­
so lituladai Una onza á terna ¡ero, escrita por 
los Sres. attzembusch y Rubí, para la función 
que ba de egecularse á fin de socorrer á los 
presos por causas políticas. Los jóvenes D. 
üusebio y D. '■duardo Asqiieriao, han lermi- 
nado otra pieza en un acto y co verso que 
se titulas lía s bien sin mirar d  quien, y  los 
Sres. Romero Larrañaga y Villergas han con­
cluido larabíen una zarzuela dcstioada al mismo 
alíjelo, la cual ha principiado ya á poner en 
música el señor Espiu y Guillen.

—Alguno» periódicos han dicho que el céle­
bre tenue niiiriaui habia dirigido una carta al 
señor gefe político, cediendo una parte de su 
beneficio para cstablecimioulos piadosos: en efec 
to la carta dice asi:
“Ezemo. S r .: Ruego á V. E. me dispense la 
diriga esta comuDlcacion reducida h manifes­
tarte que agradecido á las bondades coa que me 
ha distÍDguido el público de esta capital y 
deseando corresponder por mi parte con una 
pequeña muestra de mi agradecimiento, he des­
tinado á los eslabiecimieolos d« beDeficencia do 
quo V. E. es tan digno presidente, el 30 por 
100 de todos ios producios que arroje la fun­
ción dol próximo jueves destieada para mi be­
neficio. Si V. E. lo lieno á bien, espero se 
sirva encargar á la  persona que estime con- 
venicole, paso el viernes próximo á la pla­
zuela de Santa Ana num, 7 cuarto principal 
á recoger el donativo. -B . L. M. de V. E. 
Napoleón Moriani.

= L a  sociedad Hispano-Literaria sigue pa- 
blicando con aceptación la novela pizarro  del 
Sr, Avecilla.

= S 8  están organizando las compañías líricas 
de esta corte parala prosima temporada.

=Siguen con actividad las negociaciones acer­
ca de la concesión riel teatro do Oricute, para 
la Academia real Española de Música: esperaroM 
que el gobierno lo conceda pronto para ver on­
dear en dicho teatro el pavcllon de la ope­
ra Eacional.

«=LtVif ha sido objeto en Lisboa de las ma­
yores distinciones por parte de la corta y por 
el publico ¿que dirán i  e*io los que pretea- 
dian robar la repuUcbn de Lixzl porque les 
costaba iin duro cada luneta?

=Interesante en estremo es el periódico cien­
tífico, literario y  artístico que con el nombre 
de Ilevista semanal de Malaga sale á luz en 
dicha ciudad. Coosla de dos pliegos Je hermo­
sa impresión y se suscribe en la redacción de 
la Iberia Musical á razón de 20 reales por tri­
mestre.

=Lceinos en el tiempo-. Por lo que dijimos 
el Otro día de que los alcaldes debían concuT - 
rir a la hora debida al teatro de la Cruz, con­
currieron en efecto Ipuiprane la noche siguien­
te, y [mrque se alzó el telón pacos minutos 
después de la hora, impusieron una nueva m il­
la á la empresa ó á quien sea responsable en 
estos casos.

=E I tenor Coofortini, cuya voz ha queda- 
do tan clara desde que visitó las provincias vas­
congada», ha sido escriturado por la empresa del 
teatro de Oporlo en calidad de primo absoluto. 

=AcoaBBjamos á eierloe corresponsales do los
giomales de Milán, que no ntienfan tan á las 
claras, pues se lo probaremos i  la faz de la Eu­
ropa artística. L i/ ie r ia  está en relaciones rfí- 
rectas peto nobles con todos los principales

periódico» ó giornalet artísticos de Europa, y  
por lo tanto, sabe lo que pasa.

= E u  TVapení (Italia,) ha inventado un 
órgano, el Sr. Francisco ¿ ra ía  y Serafini, que 
aun a.specto magesluoso do orden dórico, y  da 
33 palmos de largo, contiene cinco mi! cafior 
de diferentes mótales y  maderas, corospondien- 
do h estas siete teclados con 27 pedales, cada 
teclado consta de 54 teclasi los registros de dere­
cha ó izquierda son de óchenla por banda; el aire 
lo comunican ocho fuellos enormes; las voces 
son de lo mas lleno, dulce y acabado que 
suele oirse en calas orquest-s celestiales, Es 
incalculable elniimcro de artistas y  curiosos quo 
visitan tan grandiosa invención.

=>£q el teatro de la Canobbiana de Milán 
se ba estrenado un baile histórico titulado 
P itíro i l  Grande que ba echo fiasco.

= S e  ha puesto en escena I  dve Fosrart, 
de Verdi, en el teatro de la Pérgola Firenza, 
(Italia,) y  á pesar de cantar la ópera, la Uartolo- 
t i  el tenor .'•¿níco y el bajo B adiali, ba alcanzado 
un mediano écsilo.

= S e  ha puesto en escena la Lucia, en el 
teatro de P íb m i , y  la fíarbieri-F ini el tenor 
Ivanoff, y . el bajo ’Uaresi, han alborotado al 
público de puro eutusiasmo; sobre todo el cé­
lebre tenor Ivanoff cuya fama es proverbial.

Roma. Acaba do naufragar la ópera J i Reg.- 
gerue da MercaJanle, y los bailes La Figlia del 
Fitaco, y  la Fendeita d'jm ore. La Firginia úel 
maestro Facaj ha tenido un óxilo completo, y 
ha valido muchos aplausos á las señoras M al- 
ton í y Oliv’.erí, ai bravo tenor AfujicA y á lo i 
bajos Xten'eíí y  Bartolucti,

=E n Team  se ha puesto ea escena, en 
el teatro regio, E l últim o d ia  de Pompeya, 
alcanzando miles de aplausos en su egecucion 
los distinguidos artistas: D e GiuH, Ferretti, Fa­
ll í y  Marini.

= M ilap. Una ópera nueva del maestro B ou -  
fíífa  cayo titulo es: ''Rosvrina, „ ha naufragado 
ápesar de estar confiada la egecucion á la 
Frezzotini-Poggi. Se pondrán en escena igual­
mente en el teatro de la Scala, las cuevas do 
Poggi y  Ferdi, tituladas 1  B u'qrasi y  G io- 
uiiina djírco.

ERRATAS IMPORTANTES.

En el número anterior, correspondiente al jue­
ves 6 de fubrero, se cometió ua grave error por 
los cajistas al arreglar la impresión de la novela 
Ün amor foco,que estamos insertando; asi es que 
debe comenzarse á leer el trozo de dicho número 
no por el principio donde dice; Fo sufría a l oir 
esto..,, lino por el párrafo que empieza: M  dia  
í«>t¡i>Btt co/oí d w r ¿ mi tío  D. Jntonio, siguien­
do basta el fio, y  volviendo luego á empezar: I'o 
sufría a l oír etc.

En la página 43 columna 1.* linea 47, donde 
dice; d ser insolmie, lease: d  ser tnfoVranfe. 
En la misma página y columna, linos C8, donde 
dice: d  que él había circunscrito, lease: d  qu» 
i í  la habia circunscrito.

f 'o c to s  j  r« l ic te r  p riac ip it J .  BSPIft Y GCII.LliM. 

j  I mM IBTA lIC B IlI»  G ciM Z IA .
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